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EN SUFRAGIO DE LAS ALMAS 
DE LOS SEÑORES 

MARQUESES DE PINARES 
Don José Salafranca y Vivar 

s u ESPOSA 

DONA CARMEN SAINZ Y VILIALVA 
y de los padres é hijos de ésta 

8e celebrarán mañana 3 de los corrientes misas cada media hora, desde 
las seis hasta la una, en el Templo de Ntra. Sra de las Mercedes, como 
igualmente se aplicarán todos los cultos que en dicho dia tengan lugar 

en el expresado templo, 
D. Luis Romero y Sainz y familia, 

Suplican & sus amigos asistan á alguno de diohos cultos y rueguen 
á Dios por el eterno descanso de los finados, por lo que recibirán 

eupeoial favor. 
El Excmo. é lltrao. Sr. Obispo de esta Diócesis, ha concedido 40 dias de indul

gencias porcada acto relgioso que se aplique por el alma de los finados. 

Baños de Muía 
PARADOR MOLINA 
El nuevo administrador D. Antonio 

Molina, no ha omitido gastos ni saoriñ 
OÍOS para montar esto establecimiento á 
la Hltur» de los mejores en su clase. 

Grandes reformas en las habitaciones 
para familias, desde las más económicas 
hasta !as más exigentes comodidades á 
precios convencionales, buen servicio, 
comodidad y limpieza. 

Hay habitaciones con baño dentro de 
las mismas y ainueb^adasi de todo lo ne 
cesarlo en cecina, comedor, camas, es 
p^jos mesas, sillas, etc. 

Para las familias qua tomen habita
ción que no tengan baño dentro, hay un 
baño particular y además dos baños ge 
Derales para señoras y caballeros. 

Dentro d»l mismo establecimiento h^ty 
una tienda de comestibles surtida de to
da clase de géneros, peso justo y pre
cios corrientes. 

Pan blanco superior y horno para 
asados, pastas, dulces, eto , tanto para 
las familias del parador Molina, como 
para el público en general. 

Pupllages de 4 á 5 pesetas, según ha 
bitaoion, mesa redonda á la francesa, 
almuerzo de 10 á 11, comida de 5 á 6, 
esmorado servicio, la cooina estará de 
sempefiada f or el Administrador señor 
Molina, por ser su profesión cocinero, 
el cual ofrece á su numerosa o ientela, 
amigos, y al públicj en general, un 
cumplido servicio en todo cuanto de
pende de BU cargo,en el establecimiento 
parador Molina. 

A la llegada de los cochea y carrua
jes á la posada Mor&ta, habrá un depen
diente de la casa, el que se distinguirá 
por la gorr* que lleva el nombre del es
tablecimiento, para conducir á los seño 
res bañistas al mismo. 

No dej ir de visitar el parador Moli
na, y os convencereis de la verdad que 
os ofrece vuestro amable servidor, el 
administrador, 

ANTONIO MOLINA. 

PASTELERli Li ECOSfllCA 
6, CALLE DE LA SOCIEDAD, 6 

En este nuevo establecimiento á car
go del tantos años pastelero en la de 
Santa Catalina, José Tarpin, encontra
rán todos sus parroquianos y el público 
en general, un esmerado servicio en 
pastelería y cocina. 

Se STven cubiertos de 6 reales en 
adelante, chocolates con tostada á 30 cén
timos, las ricss muñas de todas clases y 
empanadas de pescado. Hay comedores 
eservados y servicio permanente hasta 
as dos de la madrugada, 

A los nazarenos se les ofrecen los ri
óos caramelos de limón, naranja, fresa, 
rosa, vainilla y bergamoto, á 80 oéntl 
mo8 libra, medio real más barato qua 
en todas las confiterías. 

No equivocarse Callo de l i Sociedad, 
núm. 6. Esmero, prontitud y economía. 
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Castalias de la Vera, pelailas 
Se venden casa de la viuda de Ma

riano Alemán, en Espinardo, &4-50 pe
setas arroba. Siendo en cantidad se ha
rán otros precios. 8—6 

CONSIGNACIONES 
da todos ios frutos del país. 

N I A C I A S Y COIVIP . ' 
(CASA ESPAÑOLA) 

165, Fcnchurch Srtreet, LONDRES S. E 
VENTA A COMISIÓN de naranjas, 

cebollas, almendras, tomatas, melones, 
uvas,pasas, azafrán y Tonos PRODUCTOS 
DEL P A Í S . 

Conceden las facultades usuales. 
Se Exportan Géneros Ingleses, Baca

lao. Maquinaria, Guanos, Cerveza, & &. 
Dirección telegráfica: Maclas, Lon-
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CUENTO VIEJO 
A tres hambrientos chiquillos 

dabide comer su padre 
cada dia; y como eran 
tantas porciones iguales, 
un dia se olvidó de uno. 
El, por no pedir, (que es grave 
desacato de los niños), 
estábase muerto de hambre. 
Uu gato maullaba entonces, 
y dijo el chiquillo:—¡Zape! 
¿De qué me pides los haesoc, 
sino me han dado la carne? 

Actualidades. 
PARA LA GUERRA 

Los Estados Unidos tienen tres vie
jos torpederos de hierro, el «Stiletto», 
el «Cushing» y el «Erieson», que por 
lo deficiente de su marcha (20 mil'as), 
por el material de que están construí -
dos y por su mucho relieve sobre el 
mar, que ofrece un blanco excelente á 
los disparos de la artiileria contraria, 
podrían prestar servicios escasísimos. 

Disponen ademíis de otros siete tor
pederos, sin nombre, y que llevan los 
números 3, 4, 5, 9, 6, 7 y 8. Loa cua
tro primeros desplazan 142 toüeladas 
y tienen una marcha de 24 millas, tres 
tubos lanzatorpedos y dos cañones 
de 47 milímetros. Los tres últimos, 
con un desplazamiento de 185 tonela 
das, desarrollan velocidades máximas 

de 27 millas y media y llevan dos ca
ñones de 37 miiímatros y dos tubos 
lanzatorpedos. 

Tal es la flota de torpederos yan-
kéas. Veamos la nuestra. España 
cuenta, además de tres cruceros-tor
pederos y seis avisos-torpederos que 
deducimos sin embarga de la lista, 
por entender que no «e amoldan su 
tipo y condiciones completamente á 
las que requieren esta clase de barcos, 
con los S9is destroyers recientemente 
construidos en Inglaterra, dos caza
torpederos, cuatro torpederos de alta 
mar y nuete torpederos de segunda 
clase: veintiún barcos en junto, que 
desplazan en números íedondos 4 000 
toneladas, al paso que los diez torpe
deros jatkées no llegan á 1.500. 

Por otra parte la calidad, el valor 
ofensivo de estes buques, es muy su
perior á los desús posib'esrivales. 

Nuestros seis destroyers, «Terror», 
<<Furor», «P.utón», «Proserpina», 
«Osado» y «Audéz», último tipo de la 
ingenieíía naval, destruirían fácil
mente y en poco tiempo á los diez tor
pederos americanos, sobre los cuales 
tienen innegables ventajas de arma
mento, velocidad y medios defensivos. 

Cada uno de ellos desplaza 380 to
neladas, mide 67 metros de eslora (lon
gitud), 6,7 de manya (anchara) y 3,96 
de calado. Su marcha con tiro forzado 
llega á ser de treinta millas por hora, 
volucidad banta hace poco reputada 
por inverosímil, y les permite de igual 
manera colocarse fuera del alcance de 
ios fuegos de una escuadra enemiga, 
que atacarla por sorpresa 6 perseguir 
embarcaciones menores. Su armamen
to, por último, consiste en dos tubos 
lanzatorpedos de 32 centímetros, dos 
cañones de carga simultánea de 14 
centímetros, uno á proa y otro h, popa, 
dos de 6 en ios costados, y otros dos de 
57 milímetros. Esta lijera descripción 
es bastante para que se Comprenda 
cuan grande es la superioridad de es
tos barcos, sobre los torpederos ameri
canos. 

Los siguen inmediatamente en im
portancia, los caza-torpederos «Des
tructor» y «Temerario», también muy 
superiores á los tres torpederos de 185 
toneladas de la marina de ios Estados 
Unidos. 

Por último, completan esta flota loe 
torpederos de primera, «Azor», «Aícon», 
«Rayo» y «Ariete», de 120 toneladas y 
velocidades de 24 á 26 millas, propios 
para batirse en alta mar, y los de se
gunda, «Habana», «Retamosa», «Bar-
celó», «Orion», «Ejército», «Ordóñez», 
«Castor», «Roger» y «Acevedo», que 
quedarían afectos principalmente á la 
defensa de costas, por su menor tone
laje y marcha, pero que son, de todos 
modos», mejores barcos que los tres vie
jos torpederos americanos, «Stiletto», 
«Cüshirg» y «Erieson». 

De la comparación de las escuadras 
norteamericana y española, hecha se
renamente y con completa imparcia
lidad, deduciendo de ambas una por
ción de cañoneros, avisos y embarca
ciones menores, cuya it fluencia en 
la guerra seria nula, podemos des
prender como conclusiones, las si
guientes: 

1.* La escuadra de acorazados de 
comíate de los Estados Unidos repre
senta una fuerza equivalente á la de 
nuestra escuadra. 

2." Es innegable la superioridad 
de sus cruceros, sobre los españoles. 

3.* La escuadra de torpederos es
pañoles es, por BU número, tonelaje, 

armamsntoy velocidad, infinitamente 
superior á la yar kée. 

De donde se deduce que si el con
flicto estalla, no habremos de luchar 
en condiciones tan desiguales como 
se cree generalmente, ni sin mas ar
mas que el proverbial arrojo de nues
tros marinos. 

EL INCIENSO 
Durante la Cuaresma y en los pró

ximos días de Semana Santa y Pas
cua, se hace uü extraordinario consu
mo de esa sustancia resinosa, que se 
quema en las iglesias para honrar ala 
civinidad. 

Ei olor del incienso no se parece á 
ningún otro: es aromático, penetrante, 
suave, inspira ó recuerda ideas reli
giosas. 

Por espacio de mucho tiempo los 
botánicos ignoraron cual era el árbol 
de donde sa'.e esa preciosa resina. 

Lmneo sseguró que la daba el ene
bro da Licia; pero R-xburg ha averi
guado de modo positivo que quiea su
ministra el verdadero incienso al co
mercio es la irosuallia dentada, árbol 
de la ludia. 

Si sabe, además, por las noticias 
que adquirió Bruce en su viaje á Abi-
sinia, que el incienso se produce en el 
reino de Adel, en las costas del estre
cho de Bad-el-Mandeb; desde allí se 
importa á Moka, donde lo compran 
los árabes y los ingleses, quienes lo 
envian luego á Europa. 

Es el incienso una substancia seca, 
compacta^ quebradiza, de color páli
do ó blancuzco, apenas semitrasparen-
te, harinosa por fuera, por dentro bri
llante, y de sabor acre y amargo. Arde 
en cuanto se echa en la lumbre; exha
la un vapor oloroso, y alza, de mo
mento, una vivísima llama, que es 
difícil de apagar. 

Et uso del incienso—entre otros per
fumes—es antiquísimo en los países 
d>3 Oriente. 

Presentar el incienso, era un cargo 
propio de los sacerdotes israelitas, 
quienes todos los días, por mañana y 
tarde, entraban en el santuario á que
mar perfumes. El día de la expiación 
solemne cogían una cucharada de in
cienso y la echaban al fupgo, á fin de 
que la nube que salía del incienso les 
impidiese «considerar el arca con de
masiada curiosidad.» Dios les amena
zaba de muerte sí desatendían esta ce-
rt^monia. Los simples levitas, no po
dían tocar el incienso: Coro, Datan y 
Abiron recibieron—cuentan libros— 
un terrible castigo por haber querido 
abrogarse este honor. 

En las Santas Escrituras se habla 
muchas veces del incienso. 

La reina de Saba envió incienso á 
Salomón con ricos presentes. 

Isaías predijo que los extranjeros 
irían á tributar homenajes á Dios en 
su templo, y llevarían á él oro ó in
cienso. 

Los Eñye» Magos se lo ofrecieron en 
Belén á Jesús niño, en señal de respe
to... 

Para los fieles, el incienso es, más 
que un perfume, un símbolo. Por eso 
es el celebrante quien inciensa el ai 
tar, pronunciando oraciones re'ativas 
á !a acción que ejecuta. 

Estas oraciones atestiguan además, 
que el incienso, no es sólo homenaje 
tributado á Dios, sino también «ima
gen» de la pureza de nuestros deseos, 
y del... «buen olor» que debe exhalar 
nuestra coducta. Tal es al menos el 
concepto que han expresado cuantos 
padres trataron del incienso. Y en rea
lidad, ¿cual es el cristiano que en mo
mentos de verdadero fervor, no ha 
creído que sus plegarias suben al tro
no del Eterno, entre las aromáticas 
nubes del incienso?... 

Como la incensación es una señal 
de honor, en muchos países se incen
saba antiguamente, y se inciensa to
davía á los reyes y á los grandes. 

Los incensarios délos hebreos eran 
totalmente distintos de los nuestros. 
No pendían de gruesas cadenas. Eran 
una especie de hornillos, ó simple
mente bandejas de oro. 

Uno de los incensarios más grandes 
y magüíficos, que existen acaeo en to
da la cristiandad, es el de la catedral 
de Santiago de Galicia, del que un 
poeta dijo: 

que de nave, á nave, «vuela»... 
El incienso y el órgano se comple

tan en las grandes solemnidades reli
giosas, y juntos invitan al éxtasis es
piritual de los fieles agrupados b%jo 
la bóveda del templo. 

Como el blanco vellón de las ove
jas, las «madejas» de incienso que su
bieran en mil formas y agrupaciones, 
y giros caprichosos al espacio, circun
dan en lindo nimbo las luces del altar, 
y deteniéndose un punto junt'^ al sa
grario, forman ailíuna poética aureo
la, y junto á la sagrada forma se «des
hacen» y evaporan. 

Su penetrante aroma adhiérese fuer
temente á ropas y tocados, y cuando 
ya en la calle es tibio el aire, y flore
cen los árboles á impulso de la savia 
«nueva», que la primavera crea, á las 
casas se trae, y en el hrgar católico 
su o'or gratísimo produce, con el de 
las violetas, una hermosa ama'gama, 
de indiscutible atracción, y de muy 
dulces y muy p.óticas remembranzas 
y deseos... 

ENRIQUE SEPÚLTEDA. 

Contestación adecuada 
Nuestro querido compañero en la 

prensa señor marqués de Alta Villa, 
ha recibido en la redacción de «El Car
do» una carta del diputado norteame
ricano Mr. P. Johnson, invitando al 
distinguido periodista español á un 
lance quo había de celebrarse en el 
Canadá, siendo el arma propuesta para 
el duelo el rijie. 

El señor marqués de Alta Villa ha 
contestado al reto con la siguiente y 
oportuna carta: 

«Mr. P. Johcson.-Wahpeton. 
Madrid 30 de Marzo 98. 

Recibí el exabrupto de usted, que 
no só quién sea ni qué cualidad pueda 
tener para aspirar ai honor de batirss 
conmigo. 

Ignoro qué parentesco pueda unir
le con ese infame calumniador, al 
cual contesto soló por su carácter de 
senador, trabajo que no me tomarla 
por usted, pues ni á mí ni á mi Patria 
importar pueden sus opiniones ó sus 
groserías, porque en este mundo cada 
uno da de sí lo que puede, y pedir pe
ras á un alcornoque fuera demasiado 
pedir. 

Y respecto á lo del rifle, le diré ftan 
fiólo que en Europa, donde se tiene 
otra idea del honor distinta de la que 
por ahí se gasta, no usamos de esa 
clase de armas para lances de honor; 
el rifle lo usamos gó'o para matar ma
rranos en Sierra Morena. 

Con que, Deputy amigo, sintiendo 
en el alma no poder hacer otra cosa, 
me sirve al menos para solaz de mis 
lectores el repetir k Mr. Masón que 
por conducto de usted 

m, c. e. Q., 
Bl marqués de Alta Villa.» 

Páginas históricas. 
L A. CAPTUR A DEL «TORNADO> 

Un periódico recuerda la captura 
hecha por la fragata «Gerona», man
dada po' ei bravo y enérgico capitán 
de navio D. Benito Ruiz de la Escale
ra, buque de nuestra armada, del va
por filibustero «Tornado», que luego 
fué goleta nuestra de guerra. 

Dada la diferencia de andar entre 
la fragata y el vapor, la caza empren
dida hubiera fracasado h no ser por la 
energía del comandante y la temeri
dad heroica de un catalán, cuyo nom
bre sentimos no recordar. 

La cosa fué como sigue. 
Iba la fragata á los alcances del 

«Tornado». Volaba éste, fiando en la 
potencia de sus máquinas, en su me
nor calado y en sus inmejorables con
diciones marineras. La «Gerona» du
plicaba su corriente velocidad. 

El comandante en el puente, anteojo 
en mano, media con la vista la dia-


